
tya fatigadp? LOs unOS vaí1 al pgeblO, loS otras a irnpreSienaf

un~s p1;teas, el resto a charlar.

gn grupo de muchachos se acerca a nuestra tienda, ven

la maquina fotográfica y corren asustados; ¡pobre juventud,

sa/veje estA la de este tranquilo rincón!; es preciso guardar el

aparato para que se acerquen de nuevo.

—1Sabeis jeerp

$u Cabeza se lnuev'e de ul1 lado a, Otra reSpondiendO

fue no.

—1V no vais a la escoelar'

Les demanda de nuevo y el irás vivp de todps resppnd<:
l'

—1V pa que.

Ucs dRNOS algunas naranjas y no tratamos de inquirir Más

d@t;<lleS para Qué haeer1O, Si lltíeStra alnada ha pe tarturarSe

ante «l tguafnerte horrible que se nos preseríta?; pero al fírt

reimns ~l ver otro grupo d» mpza/betes que jugando á los so

da(los llegan junto a
en»l cainjyg gel hg-

npr, en aquellas trm-

cl1<>aS de sg hidalga

spíIl~ ~~ ~1) suma

la corneta qtíi hace

e ( silero> eio m 'ts pro-

fundo y r e~petuoso,

lanzando al aire sus

leves quejidos, que

lleva» al mima las tris-

tes notas del íoque
.

de Oración.

J. Doi~waco.Alfil'ti AV (Ie Igf,'

Ll@ san,tuario

español.
Con) o falta poco

t>em p 0 pai a CI11 pren-

der el regreso se!c-

vantan las tien das, se

destruyen los pabe-

lloríes, y perf»cta-

mente equip ~dos,

»os dirigíll)os a la

Plaza, desde ella se escuchan las notas de un piano de inanu

brio, y aquel pueblo en que su mayar parte y1i leer Sabe, se

agita y baila a los con;pases del .couplet~ a»tigu.o que e.n las

calles resoena.

Ya eStalnOs formadOS, el silencip es grande; ya np se escu-

cha 1 reir de la juventud, ni el tosco piano; ya las tiendas

esthn desiertas, ya el pueblo recobra su tranquilidad habitual

y las dos sonoras campanadas del reloj de torre del Ayunta-

~niento, se escuchan vjbrantes.

La columna parte sileríciosa del pueblo, y en tanto que np

sale a ja carrete.a no se escucha una voz. Pero ya estamos en'

ella, el dia ha ido cubriendose, las nubes ríos amenazan, el. aire

se calma y el rei-. y gozar vuelve a sus lares.

Se eSCuC'ha uní trueno aiSladO, Euego Otrp y Otra y así

muchos, y el agua cae a torrentes; nuestras polacas cambian

de color, yítíestros cuerpos se calan, pera que importa~, can-

Éamos cada vez ".an más bríos, reímos a cada instante cori md.s

ganas, siA preocupariios del temporal reieaííte.

Agradara, agua.' 1Pna pastita",' +n vasito de vino>, y las

gí<»1<p la Acade-

inia de Inca<'«i~

II1archab a > píe Y p~<

y me mostró las ropas domivgueras del moza, aromadas de membrillos.....

nosotros y trata» d~

ni;~nej~r rin»Strp fu-

Sll; taAlpoC0
s't terral l

leer, pero si e'l iVlaes-

tro se actterda algu-

nos días de hablarlos

de Patria, podrá sa-

carse (.j» aq<,e! pue-blaa ch o so lda dos to ~-

c o~ si'~ il~ístraciá~í

alguna, j)ero....,
sol

dados, porque aquel

grupo que
corria

cvaií da ge r»tr ;~ tarl os

se trataba, vi»nen de-

prisa cua~>do cín fusil

Se lOS enSeí1a.
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pobreS rnujereS vpeeari Cada vez can l1>as fuerza síí
mercaíi

cia, sus chucherías, aquellos bocadillos, aquellos Qu]c@s,; sg

ilusiái4 cs vender, y aunque ancianas, contagiadas sin dug< 4e

uestro ardor, hacen frente a las inclemencias clel tiempo j

Os siguen, fatigadaS, sudOrOSae, pera CantentaS

epamOS par Fin al ealnpamentp, Caladas hasta I,oS huesos

,pera COnservandO nl.iestro eSpíritu, SatisteChOS de Ouestm

proceder, gozosos de nuestra conducta, cantando himrtg~

riendo de placer, 1a jornada fué dtíra, pero se hizo; el tiempo

pésimo, pero se luc}1o contra él.

espués de romper filas, los aluinnos se detienen, cola- )

Can síí Nano en el primer tiempo del saludo, póner1S~ firmeza,

se contraen suS facciOneS en un gesta de triSteza a la par jlle

en SU. n1ente se agrtípan las recuerdos, las hazañas gloriOSas,

Os 11ec11as rtptables; eS el penSar eral lps bérpes, eS el rezar ¡>pr

los Itluertas en calopai1a, en aquel/OS bravps que derrarAaron
i

s~l sangre pionero>

jama<as ca<nino d(

su primer camPa-

mento de Ballestero>¡

Sucediáme ur1a, ]larnérnpsla aventura, que rlo p«~>,'~"
"

relatar'.a afora, pues he de advertir qUe me co>4t<r~+

Rente.

Aque] día, y tras una penOSa n1areha, empapa~»
~

y cubiertos de polvo, llegamos al pueblo de S

buídas que fueron las boletas de ajojarnient>, «es ""."

nos dirjgilgos al nuestro; le hallalgos at henal de HHA ca j

bardales que cercaban dirniríutas viviendas esas han»r11ildeS >i.

viendaS pues]eyjy1aS que encubyen ]a caráiu» d< s< r '~Seria eall

la alegre sonrisa de la cal; tras u,ripia golpes da~os e'~ lg, llerta

Can la Culata, <ej fuSil peí1etrarrlOS en ei patio, ~s«

jalbegado y lleno de macetas en Qor; dos jílg««

quién sabe qUé consejas tras los finos barrotes de s j
(

una parra entoldaba la puerta, ynezclándese era >>í

e$ glcfo c09 ~,

orden cOn las trepadpraS pasiOrlariaS ql}e ama»«~

el encanto de sus flores Habla alli un ambíeHte ae paz.q
S Q ubiNII>.-

adormecía los senti.dos y suspendía el ánimp; >p<"

entrado, una viejecijla macilenta y menuda -»lí

vivienda.

Era ííría d esas ríísticas rAííjeres, erlvejecidas,
~~

doler que por los años vividos, viejás y >ugosos «>",

en los ignorados rincones campesinos, espera~~

cierzos, tostados por el sol y embz>agudos de a«l.

Su franCa afabilidad nOS den1OStrá que nueSt~»
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